


¿Qué es un segundo en un combate aéreo? 
 
Un día del mes de mayo de 2006 Mirentxu de Haya, hija del aviador Carlos de 

Haya González, visita la sede social de ADAR, la Asociación de Aviadores de la 
República en Barcelona, un pequeño rincón húmedo y poco luminoso del barrio Chino-
El Raval, para los partidarios de las correcciones políticas-en la calle Guifré. De Haya 
había sido una de las figuras de la aviación militar española, poseedor de récords 
mundiales y de invenciones que lo hicieron famoso. Iniciada la guerra, toma partido a 
favor de los insurgentes y vuela con aviones de bombardeo hasta diciembre de 1937, 
cuando pasa a pilotar cazas italianos. De Haya es además cuñado del aviador de la 
propaganda de Franco Joaquín García Morato, aunque la relación entre ambos nunca a 
ser demasiado fluida. De hecho, la relación con los mandos superiores franquistas y el 
propio De Haya tampoco era óptima. 
 
 La hija del aviador en cuestión va acompañada por su marido y se ha trasladado 
desde Málaga con la voluntad de conocer al hombre que abatió su padre, el presidente 
de la asociación de veteranos republicanos, Francisco Viñals, el antiguo enemigo. El 
encuentro es agradable, cordial y también emotivo. Mirentxu habla con el presidente y 
con otros socios de la entidad, y todo ello concluye en un almuerzo en La Habana, en la 
calle del León. El pasado ha hecho que dos desconocidos se encuentren más de setenta 
años después de un episodio que, sin saberlo, los unía. Un instante de hace más de siete 
décadas, un evento de corta duración, de unas décimas de segundos. 
 
 Ya es pasado el mediodía del día 21 de febrero de 1938 cuando las escuadrillas 
republicanas luchan a la desesperada , mientras el enemigo contraataca en Teruel . El 
ejército gubernamental se bate a la defensiva , retrocede sobre las anchas extensiones de 
Aragón y el cielo continúa la lucha en el aire. Mientras los republicanos acusan el 
esfuerzo en hombres y material , se producen combates aéreos con un número elevado 
de aviones . Ese día once Chatos de la escuadrilla a la que pertenece Viñals , con cinco 
más de la 3 ª y tres de la 4 ª despegan para realizar un servicio de vigilancia en el frente, 
cerca de La Puebla de Valverde . Es la tercera oleada de aviones que se vierten en el 
campo de batalla y que chocan con una formación de bombarderos y sus protectores , un 
grupo numeroso de Fiat . Entabla un combate en el que participan los biplanos de unos 
y otros , que evoluciona como es habitual en una melé infernal . Los republicanos creen 
haber tumbado un número importante de Fiat . Así , los catalanes Conrad Suazo y 
también José Mora informan que han combatido y abatido un Fiat uno , mientras que en 
Francisco Viñals le parece probable haber tumbado también otro , aunque no ha podido 
ver cómo se estrellaba . Ha hecho bien, dado que , a menudo , la persecución y el 
seguimiento de un avión hace que el piloto atacante pierda el norte y acabe siendo la 
víctima siguiente , al dejar de vigilar el trasero . Ese día , después de la pelea, un Xato 
debe aterrizar de emergencia en Sarrión por un impacto en el motor , mientras que el 
sargento Viñals , con otro Xato de procedencia soviética , el CC -030 , ha pasado un 
mal trago , al ver como un Fiat le pasaba literalmente por encima. Son aquellas 
curiosidades del combates aéreos que bordean lo inverosímil . El piloto barcelonés , tras 
atacar un Fiat , ha cogido altura y entonces ha notado una gran sacudida . En un instante 
fugaz , mucho más rápido que el tiempo que se tarda en leer esta frase , las ruedas de 
otro Fiat dañan y arrancan algunas partes del Xato de Viñals. El estabilizador de la cola 
y la carlinga saltan en pedazos, mientras el aparato enemigo le pasa por delante como un 
meteoro y cae en barrena delante suyo. Viñal se aprovecha para dispararle. Poco más 
puede hacer el aviador republicano, dado que los daños en el sufrido biplano le obligan  



 
 
a aterrizar en un campo de cultivo en Formiche Alto. Pasará la noche en Sarrión, 
esperando que al día siguiente vengan los mecánicos a reparar el aparato. Francisco 
Viñals nunca llegó a comprender como el avión enemigo no le arrancó la cabeza. El día 
siguiente, una vez arreglado de manera provisional y con la ayuda de un par de bueyes, 
se consigue poner el avión en posición de despegue para trasladarlo al aeródromo. Es 
obvio que el catalán no supo hasta mucho después de que el incidente había supuesto la 
muerte de Carlos de Haya González, un histórico de la aviación militar española, 
creador e impulsor de la navegación nocturna, piloto del puente aéreo en la Península, 
jefe de operaciones de la aviación del sur y héroe que constantemente voló para 
abastecer los sitiados en el santuario de la Cabeza, en la sierra de Andújar. El joven 
republicano ni en aquellos días ni más adelante dio nunca ninguna versión de haberlo 
abatido. Probablemente, otros habrían sacado provecho de este hecho, pero eso no iba 
con temperamento y el carácter de Francisco Viñals, un hombre de familia acomodada, 
educado, serio y contenido, pero siempre dispuesto a hablar de cualquier cosa. De 
convicciones políticas republicanas y catalanistas. 
 
 Sólo en encontrar los restos del avión tumbado en la ladera de una colina pelado 
cerca del pueblo de Aldehuela, en zona republicana, se conoció la identidad del aviador 
De Haya. Aún hoy y bajo la sombra de una sabina hay una lápida de piedra arenisca que 
recuerda el lugar donde cayó el Fiat del aviador nacional, que fue enterrado en La 
Puebla de Valverde, para más adelante ser trasladado al santuario de Nuestra Señora de 
la Cabeza, donde recibió sepultura definitiva. Desde diciembre de 1937 Carlos de Haya 
volaba con el grupo de caza italiano del As de Bastos y ese día se le negó despegar 
porque había viajado en coche, sin haber dormido, desde Bilbao en el aeródromo de 

 El aviador Francisco Viñals, ascendido a 
teniente por méritos de guerra después del 
combate del 21 de febrero de 1938 (ADAR; 
familia Viñals) 

 

Carlos de Haya, uno de los pilotos más 
reconocidos del bando insurgente, con el cual 
mantuvo discrepancias (AHEA). 



Bello, para velar los últimos instantes y la posterior muerte de su madre. Él, sin 
embargo, se subió al avión y emprendió el vuelo con sus compañeros italianos. 
 
 Un instante que llevará simplemente décimas de segundo marcó la vida de dos 
personas que, al cabo de setenta años, se veían por primera vez en Barcelona: Mirentxu, 
la señora que en el 1938 quedó huérfana de padre, y el piloto, que a menudo era acosado 
por historiadores e investigadores por su implicación en el incidente idealizado por unos 
y despreciado por otros. Francisco Viñals acabó la guerra dirigiendo la escuadrilla y 
entregándola en Barajas el 29 de marzo de 1939. Pasó por varias prisiones y fue juzgado 
en Valencia con sus compañeros de escuadrilla. Según el testimonio de uno de los 
pilotos subordinados de Viñals, el fiscal militar llevó como testigos la viuda y el 
hermano de De Haya para preguntarles quienes habían sido los asesinos. La mujer de 
Carlos de Haya, que al inicio de la guerra había sido intercambiada por el corresponsal 
Arthur Koestler, contestó que nadie había asesinado a su marido, que éste había muerto 
en combate. El hermano reafirmó la versión de su cuñada, para sorpresa de la acusación 
fiscal y del mismo inculpados, los aviadores de la 2 ª escuadrilla de Chatos, incluyendo 
Viñals. La hija de aquella mujer que con su declaración ayudó a salvar a los antiguos 
enemigos de su padre, Mirentxu, afirmaba en una carta que para ella había sido "una 
alegría pensar que en algo Nuestra Madre pudiera aliviar el sufrimiento que jóvenes 
como el señor Viñals vivieron en esa época ". A veces, ser historiador reporta grandes 
satisfacciones de carácter humano. 
 

 

 

 








